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Aunque parezca no oh lia t' relacionado e l 
carácter democrático del Hito Mexicano! 
Reformado, con la cuestión relativa 4 la 
inmutabilidad de Ion Aforismos, vamos 4 
verlo, medíante algunas reflexiones, en liw 
que de paso fundaremos Ion tí tu loa 'pie te 
nemos para despertar simpatías entre loa 
francmaaonca de toda la República,

Homo» visto (pie loa Aforismos non leyes 
de La institución, y sabernos perfectamen 
te que todo lo que el sufragio popular or 
dena, oh ley, según las sanas doctrinos de 
mocráticas; y hasta los jurisperitos del Su 
premo Consejo del Rito Escocés Antiguo y 
Aceptado, saben que la base del derecho es 
la voluntad popular muy distinta por cier 
to de la tradición sacerdotal, que produ 
jera loa gobiernos teocráticos del mundo.

No habiendo habido hasta boy, un au 
daz (jilo imprimiera carácter divino i  la 
Institución, continúa tul cual es, humana, 
filantrópica y progresista; y naturalmente, 
éstos son tuiubióu los atributos do su pro 
pia Legislación, La voluntad francmasóni 
ca bu hecho los Aforismos y la voluntad 
frauemasónica puedo simplificarlos y mo- 

,djilearlos: más aún, puede también abolir- 
los. Sostener lo contrario, insistir en la in 
mutabilidad do las leyes francmasónicas, es 
canonizarlas,.es 1 lacerias divinas; ésto no 
nos parece exacto, aunque nos sería muy 
útil para probar el origen divino de la

francmasonería. Hoto I)íoh es íumutabic: 
ano lo enseCla la 'Teodicea envuelta cu el 
[manto racional de la Ifílosofía.

Mantudos estos precedentes, nuestras le 
yes gubernamentales están basadas en el 
hxufrugio popular y por lo mismo, alejadas 
4 gran distancia del espíritu monárquico 
(pie predomina en otros Ititos, L;t Krane- 
| masonería Simbólica no es otra cosa (pie la 
democracia universal; y sus gratules ligias 
lo comprueban, á p<*sar délos Supremos 
Consejos, (pie siempre han aspirado á usur 
par su soberanía, directamente antes de la 
Convención do Lozana c indirectamente 
después, Al menos cu México, nuestros 
cuerpos simbólicos, lian soportad', porlúeu- 
gos aflos, la influencia maléfica <le bis gra 
nos altos, aunque no tan altos como los del 
Rito de Mizraíin.

Así bu cosas, podernos asegurar, sin te 
mor de equivocarnos, que tanto por prin 
cipios, como por consecuencias, y aun por 
obras, el Rito Mexicano Reformado 
esencialmente democrático, sobretodo, ni 
levantar su mano liara simplificar y modifi 
car los Antiguos Límites <le la Institución, 
que corno ya liemos visto no se observan con 
estricta fidelidad, por los mismos que los 
invocan, cuando así conviene 4 sus vani 
dosas y bastardas miras.

Dos hechos rigurosamente históricos, han 
pasado entre nosotros, para ensenarnos elo 
cuentemente el verdadero carácter del Rito 
Escocés Antiguo y Aceptado. Ofreció el 
puesto de Oran Comendador á Maximiliano 
el usurpador de la soberanía nacional; y 
ahora trabaja por la reelección del General 
Díaz, para que gobierne al país, mas bien 
como si fuese monarca y no un gran republi 
cano. Para lograr estos fines lian pisoteado 
sus Constituciones Generales, que prohíben 
tratar de cuestiones políticas y religiosas, 
probando sin pensarlo y sin quererlo, la
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misma tesis qne estamos sosteniendo, de- Ido liberal, en Jos aciagos días de la Inter- 
mostrando prácticamente U mutabilidad ¡ vención Francesa. JSTo está allí con la arro- 
de las leyes francmasónicas. ¡ganda pvopiade los arzobispos católicos,

Tai rez no se nos tenga á mal, ahora, sino con la humildad aparente de nn clero- 
que hasta se han. dado decretas -en favor i to gnadalapano, hincado de rodillas, con 
déla Biblia, que nos refiramos ai libro del l as manos empalmadas y  contemplando á 
Daniel, donde se lee algo sobré la inmuta-í fu Virgen con veneración profunda. 
bilidad de ¡as leyes, en favor de las cuales Unos de los en adros donde se ha preten- 
también se pronuneia la gran Logia de hfidojrépresen fer la conversión de los nie 
les Libres y Aceptados Masones del Disüri-ixicanos al cristianismo, no nos parece r - 
u> Federal. Unos cautivos israelistas, fue-Jgnvosamente histórico, pues dudamos mu- 
ron arrojados á un horno encendido, por- rcho que los trajes de los que aparecen allí 
qne no quisieron adorar á ¡h estatua de Xa-! recibiendo Jas aguas bautismales, sean los 
bncodonosor, qne entre paréntesis, valía I que se usaban en aquellos tiempos. Recor- 
misqoela Virgen de Guadalupe; pero la dándose los cuadros que representan el 
barbarie se había ejecutado, por la inmu-1 bautismo de Jesucristo en el Jordán, se 
labilidad de una ley humana, déla cual se I notará que el bautismo católico es el que 
burló Jehovah, por medio deán milagro, í se administra por aspersión, tal como se
sin el cual, habrían sido reducidos a ceni 
za. Daniel mismo arrojado en el foso de los 
leones, es el ejemplo más gráfico de lo que 
son las leves inmutables.

Ahora bien, por la inmutabilidad de nn 
Aforismo, se rechaza á la mujer y se la 
arroja al homo encendido de los

por aspersión, 
ve en la Colegiata; pero qne por esto mis 
mo, no se trata allí del bautismo cristiano, 
que según el testimonio respetabilísimo de 
la antigüedad, era por inmersión. Un his 
toriador indica perfectamente qne nues 
tros indígenas eran bautizados, como quien

|  despre- rdice á hisopazos, pues de o tra  suerte, ha-l 
cías sociales de que todavía es víctima, j bría  sido trabajo  superior á las fuerzas fí- 
Jehovan, ya se cansó de hacer milagros, y  I sicas de los misioneros, el bautismo de 
uos ha dejado en libertad y ocasión favo- j tantos millares de convertidos, como se sa 
nable de admitirla en nuestro seno, am- ponen en aquellos días.
pararla y protegerla, bajo la escuadra y  el 
compás. En pocas palabras La C onstitu  
ción del Rito Mexicano Reformado, prue 
ba qne los miembros qne la componen son 
demócratas de corazón y  leales am antes 
del progreso.

J e s ú s  M e d u s a .
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Por vía de distracción faunos á  la Villa

El cuadro del ¿apuesto primer milagro 
de la  Virgen, contradice palpablemente la 
leyenda guadal apaña, haciéndole más mal, 
qne al herido qne contiene com o víctima 
de la flecha de n n  salvaje. E l primer mi 
lagro fué, ó m ejor dicho, los primeros mi 
lagros fueron, las famosas cu a tro  aparicio 
nes, qne todo el m undo ha visto en las es 
tam pas antiguas y qne están  reproducidas 
en los cromos modernos. A lgo referente á 
Ju a n  B em ardino hab ría  sido m ejor,

Los dem ás cuadros, lo m ism o que todos, 
revelan talento  m ás ó m enos a r tís tico ; pe 
ro todoa son pruebas fehacientes del atraso 
deplorable de nnestro estado religioso, al 
fín de nn  siglo tan  avanzado en civilización 
como el nnestro. Las bóvedas de la  Colegía 

te  hacía tiempo que no bollaban nuestras ciencia de los católicos, p ara  que se ahu 
plantas. _ [ yentara de allí la  id o la tría  g u ada lupana .

L a V irgen qne allí an tic ris tian am en te  seAl en trar en el recinto sagrado, lo p ri 
mero qne nos llamó la  atención, fné la es 
ta tua  marmórea de Labastida, el célebre te  no es la V irgen aparecida y 
imperialista que tan ta  guerra dió al partí- nn ído  en estatura. Recordan

adora, es en teram ente nueva. Seguram en-
h a  dism i- 

Recordam os haberla
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visto un poco más grande eu nii marco se 
mejante al que tiene en la capilla del ce 
rnió. Tal vez, por nuestra miopía, no pu-L 
dimos distinguir bien la .cabeza de la Vir- 
geu, de antaño coronada, como lo patenti 
zan todas las imágenes que todavía se ve 
neran en la capilla del pocito.

Se ha hablado mucho de la burrolupada 
de la coronación, y francamente no se trata 
sinosimplemcnte .de la exposición de una 
corona á la Cario Magno, como ha dicho 
Mateos, ó por el estilo de la que adorna á 
la Virgen, en el bajo relieve que hay en los 
alt03 de la tienda que está en lansquina del 
la calle de Ocampo, rumbo á la antigua 
Casa de Ejercicios, convertida hoy, por las 
injurias del tiempo, en casa de ejercicios 
militares. Allí está ahora un batallón de 
mírales.

En todo caso, la corona está expuesta á 
manera de farol de Comisaría: la idea es 
significar, no obstante, que son los ángeles 
los que exponen la corona, que a no dudar 
lo no se fundió en la Gloria. Ni es éste el 
primero, ni será el último servicio, que los 
mortales desgraciados harán álos hiena ven 
turados Desde los días memorables en que 
Hiram Abi, el fundidor inmortal de las co-l 
lnmnas salomónicas, puso su talento artís 
tico al servicio de la Religión, hasta el día 
de hoy, signe repitiéndose lo mismo, y las 
infortunadas imágenes, no contentas de 
su situación en el cielo bajan frecuente 
mente á la tierra á mendigar santuarios 
donde se dá posada, por los siglos de los 
siglos, al fanatismo y la superstición.

Foco más ó menos, tales han sido nues 
tras impresiones. Salimos de la Colegiata, 
subimos á la colina, y  allí, contemplando 
el hermoso espectáculo del Valle de Mé 
xico, iluminado por los rayos del sol, pró 
ximo á su ocaso, lanzamos un snspiro, cre 
yendo ver á nuestra devota madre, atra 
vesando la calzada, resguardada de pirúes, 
con sos ramas parecidas á las de acaeia, 
dándole sombra mientras descansaba, pa 
ra renovar sos fuerzas y  acudir como ca 
tólica á venerar á la Virgen.

El sentimiento religioso está en nuestro 
corazón, como lo estuvo en nuestra infan 
cia. Solamente hay una diferencia, y es 
que ahora lo ilamina la luz indeficiente de 
la Bazón. Excusado es decir que nos so 

brecogimos un poco: Dios acababa de apa 
recer en el Sancta Sanctorum de nuestra 
conciencia; le adoramos, pensando en él. 
y nos dispusimos á regresar á esta ciudad 
idólatra, donde hay muchos desdichados 
para los cuales no sirve de nada, ni un 
centavo de la Virgen de Guadalupe.

Non fecit taliter orrvni nationi.
No se ven semejantes barbaridades, en 

todas las naciones.

(V e r s ió n  d e  P e a t t .)

“Y dijo Jehová: ¿Quién engañará á 
Acab, para que suba y caiga en Ramot- 
galaad? y dijo uno de esta manera, y otro 
dijo de esotra manera. Al fin salió un es 
píritu particular, que presentándose de 
lante de Jehová, dijo: ¡Yo le engañaré! 
y le dijo Jehová: ¿De qué modo? y res 
pondió: Saldré, y seré espíritu de menti 
ra en la boca de todos sus profetas. Y él 
dijo: Le engañarás y también lograrás el 
intento. Sal y hazlo así.” (Libro l.° de 
los Reyes, capítulo 22, versículos 20, 21 
y 22.)

El número de los profetas á que se re 
fiere el pasaje, según el tenor de todo el 
capítulo citado, era nada menos que de 
cuatrocientos. El Jehová que autoriza 
aquí la* mentira, diciendo: “Sal y hazlo 
así,” es el mismo que la prohibió en el 
Decálogo.

No es de extrañarse entonces que los 
bibiólatras protestantes enseñen lá menti 
ra de que Jesucristo es Dios, y de que 
qnieran pasar por Iglesia Mexicana una 
Misión Americana, que en lo eclesiástico 
signe el regimen episcopal. Un mentiro 
so más ó menos ¿qué importa al mundo?

¿ 0 O K 0 B & Y A S  B

Con motivo de la Gran Medalla que sir 
vió al Supremo ConsejoMel Bito Escocés
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Antiguo y Aceptado, para condecorar al 
General Díaz, liemos tratado de saber sus 
méritos, y al efecto, formalmente hace 
mos las siguientes preguntas:

¿A qué hermano le lia salvado la vida? 
i A qué cuerpo francmasón ha sostenido? 

¿Cuál ha sido la gran donación que le lia 
liecho? -

; En qué parte lia fundado más de cua 
tro Logias?

¿Cuales han sido las cinco comisiones de 
importancia, que ha desempeñado, con pro 
vecho manifiesto de los cuerpos de la Ins 
titución ?

¿Qué Logias en sueños ha despertado? 
¿Cuáles son las abatidas que ha levanta- 
tado?

¿Cuáles son los actos de caridad y bene 
ficencia que ha ejercido en gran escala?

¿Qué Logias en discordia ha reconcilia 
do?

¿Qué escuela sostiene de su propio pecu 
lio? ¿Qué hospitales, qué casas de asilo?

¿A qué esclavos les ha dado libertad?
¿A qué huérfanos ha adoptado?
¿ Por qué no se condecoro con esa Gran 

Medalla al Benemérito do la Masonería Es 
cocesa, Ennilo G. Cantón?

En fin, quisiéramos saber, los fundamen 
tos constitucionales de tal conducta, á fin 
de divulgarlos por la prensa; y para que se 
sepa bien, que no se obra por adulación 
sino por la más estricta justicia.

Protestamos obrar en conciencia, espe 
rando que no se nos meta á Belem por 
preguntones, lo cual será un eminente ser 
vicio que*desde ahora reconoce la Redac 
ción de “El Boazeo.”

Esperamos que Jos nuevos funcionarios 
fieles al ejemplo que les han dado sus an 
tecesores, no se encariñen con el poder, y 
lo trasmitan |  su debido tiempo, confor 
me á la Ley; y además, aguardamos que 
se vaya distinguiendo bien nuestro Rito, 
particularmente para que no se confunda 
on el Hito Escocés, que como se está pa 

tentizando es una fuerza social al servi 
cio del Gobierno.

s w m i # # ga

s o ls tic io  BE INVIERNO.
La noche del 27 del mes próximo pa 

sado, celebró el Rito Mexicano Reforma 
do, el Solsticio de Invierno, eligiendo uue 
vo Gran Maestro, por medio de un plebi 
scito francmasónico, en el que votaron 
basta los aprendices recientemente inicia 
dos

Todas las Logias de la Confederación 
observaron él principio de la no ree 
lección; y en consecuencia, es de suponer 
se que no imitarían á las Logias escoce 
sas, trabajando por la reelección del Ge 
neral Díaz. 1

A pesar de ser católica, se ocupa sin 
escrúpulos de cuestiones francmasónicas, 

critica un discurso del Gran Inspector 
General del grado 33, con tal franqueza, 
como estamos seguros, no lo liarían, mu-* 
chos periódicos que se precian de libera 
les.

Acusa á nuestro apreciable hermano, de 
no conocer el espíritu n i la historia de 
la Masonería; y al efecto, le da lecciones 
efereutes á la conducta del Gran Orien 

te de Francia, respecto de la creencia en 
el Gran Arquitecto del Universo.

Cualesquiera que puedan ser las recti 
ficaciones históricas que merezca el dis-|_ 
curso del hermano Mariscal, sostenemos 
que está en lo justo al defender el teísmo 
como base de la tolerancia universal de 
nuestra Institución.

No obstante, y bajo otro punto de vis 
ta, concedemos á “La Voz de México,’' 
que liay cierto ateísmo, que bien definido, 
podrían aceptar los redactores católicos y 
con solo recordar la historia de la Iglesia 
Primitiva. Casualmente á los discípulos de 
Jesucristo, se llamaban ateos

Por otra parte, el racionalismo moder 
no, establece perfectamente el carácter 
poético ó mitológico de la idea de Dios, 
en varias religiones, principalmente en 
las formas-del catolicismo y protestantis 
mo, pero nada do esto se opone á la cre 
encia en el Gran Arquitecto del Univer 
so, purificada por la Razón; y aun creemos 
que “La Voz de México,” es el periódico 
más apropósito, para rectificar el concep 
to del teísmo.

Tip. L iteraria, Betlemitas 8.


